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de los cnales csbí coloc;ulo ese gig;ultesco trah:1jo <le la natnralez:1, qnc 
ta,nto 11:tma l.t ntencion del vi:1.jero qne p:t'i:t cerca de él, como lo a«l­
miran los habitantes de 'r.impico á treinta leguas de <listanci:t, en las 
tal'llcs claras y serenas del vcmno, y como lo contemplan t:unhien los 
uaregantes ,¡ne vienen rnmbo al Norte en hnsca de la Barra de 'l.'.un­
pico {1, 15 6 20 millas fne1 a del mar. 

¡)fonm!!ento raro y caprichoso, en que el poeta y el novelista po­
drian ver el rlcrrnido torrcon de nn castillo feudal que ya no existe; el 
núntico un faro de colosa.ks tlimcnsiones; el astrónomo nn obse1·,,:lto­
rio monstmoso de nna. raza ele hombres mas monstrnosa to,hwía, ya ex• 
ti1wnitln; los primitiros moradores tk esta cmnarra, un a.talaya gig:tn-

r, • ,_,. , , 
tesco 1im' lo~gniara l'll sns incnrs1onc.:; ,í coi l'<'l'las .i tll'rras mas o nwnos 
Jpjanas, y 1wsotros una prul'ha ¡,at1•11k dt· la 1wqrn•fü•z ele l:is prodnccio·• 
nes del hombre compamclas con esas cstu¡wmlas creacio1ws de~ la na-

turaléta! 

...... 
• 

VI. 

L1S AGUAS TERMAL'tS DE LA AZl'FROSA, (38) 

.A 11110s llí quilómetros N. O. de 'rarnpico y á 12 quilómetros O. de 
la Villa tle Altln.ma, en el Estado 1le 'l'amanlipas. se balht sitmltla la 
bonita Hacienda de labor y de c1fa de ganado 11.unada la Aznfrosa, 
propiedad hoy del Sr. D. Zeferino Je la Gar;,a. 

Esta finca se encuautra colocatlit en una extensa y fé1'til planicie y 
á orillas de 1111 arrnyo bull1cioso, que naciendo en l,i faltla O. tlcl ¡,ro . 
montorio de 'lile lutl>larémos despnes y pasando por dicha villa de Al· 
d:una y la Hacienda de Cuestecitai;, va ¡Í, ¡1enlerse en la lag1111a tle ~:rn 
Andrés que desagua en el mar por la Barm llama,la de Cbarnnfa. 

El caudal tle agn:t tle e:;te arroyo y su l'Ílpitl,t corriente ¡ienniten ha­
cer toda especie tle tomas de agua t>arn rega1· el terreno en to,las di • 
recciones, cualqniera, 1111e fuese la. poblacion r¡ue qnh,iera ap1·,n·erh:ll'se 
de una posicion tan ,.,.mtajosa ¡)ara la Agricnltnra. · 

Sin eml>argo, sn actual prnpietario 8e queja, como Re quejan todos 
los propietarios de finrn:-1 rústicas en este de3graria,1o Bsta,lo, de la 

(38) Este artículo emito ¡ or mi padre, el señor D. Ramon Prie10, fué publi­
cado por el año de 1868 tn un ¡.eríédico intitulado ''F.l Come1c:io de Tamµico ," 
de cuyas c:olumms lo ht tcmado ¡.aia 1me11arlo en este lugar. 
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falta tle brazos, lle la ninguna proteccion que enenentra en nuestro 
país la industria Agrícola, de los embarazos qne le oponen á cada.pa­
so nuestras constantes revolucio11es y la fült,t absoluta <le cammos 
carreteros pam poder conducir sus fmtos al embarcadero mas próximo, 

d 'r . que es la llacieuda, e ancasneqh1. 

Las aguas de este Anoyo se tienen como azufrosas, por la salnbri~lad 
de qne disfrutan todos aquellos que las beben, no obstante que 111 su 
temperatura, olor, color, y sabor hagan pl'esnmirlo; y por creer tam, 
bien qne esta p1'i>vie11e esclnsivamente de las cnatro pozas de aguas 
termales t¡ne se encueutrnn situadas en sn.; inmetliacionei;, del modo 
y forma qne vamos á indil'al'lo. 

SalieBtlo de la casa, lia,bitacio11 del propietario, y caminando algnnos 
pasos bácia el Norte, concluye el teneno plano cuyo aspecto es ama­
rillento y arenoso, principia el declive ele nna colina árida y pedrego­
sa, por en medio de r.uyas piedras nacen sin embargo algunos árbo-­
les raquíticos, qne á medida que se "ª su 1,iendo son mas robustos Y 
continuados ba~ta, el gm1lo lle formar u11 h,>sr¡ne en la, cúspide ele la 
colina. 

De1;<le esta elevacion, que se ca!cula ser tle treinta !Delros aproxi­
maclamen te, se descubre en torio su alrededor la extensa y fértil lla-
11ma que liemos menciomulo. Por manera que la colina, pedregosa Y 
montuos t üe que estamo;, ha\Jlarnlo es nn promontorio aislado en me• 
dio Lle 1111 llauo. 

Debajo de este pro111011torio, cuya superfiuie convexa se puede cal• 
cular de 11uos ocho mil metros de diámetro, '1n su mayor extension, 
se encuentra un inmenso depósito de agua mineml, cuya longitud Y 
profündidad, <lifü:ilmente podría, calcularse, pues basta hoy nada se 
lrn intentado pam descubrirlo; 110 ob-,tante que por este informe y 
nada cie11tí6c¡1 de;,cripcion, po1lrfl. formarse nna illea tocia pf'rilona que 
se Lome el tralrnjo de leerla. 

Dificilrne11te poJria deeirsc tlnrante cuantos ~iglos dcspnes del en­
friamiento de la tierrn, resi~tiero1, las peiías de qne se compone el pro­
montorio en ctwstio11, á la accion rolcánica Je las r~gnas que se ocul­
taban en sn seno; 11i mncllo ménos· podría decirse si los cuatro hun­
dimi¿ntos qne a.hí se ha.11 ÍIJl'lnado tuvieron lugar por efecto de una 
sacudid:t de la natnmler,a, 6 silllplemente p;H' haber perdido su bomo­
gt>nf'ioa<l y i-olillfr, la!- rapns clt> piedra intPrpm•i-tns hlR nnnil sobre las 
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otras; ui tampoco eu fin si el llundi111ienlo fné 1,imultá11eo ó si lrnbo 
algnu iutervalo entre uno y otro. 

Lo que puede conjeturarse es t¡ue el primer trabajo de estas aguas 
minerales fué abrirse paso por entre las peñas de la fal<l;L oriental 
que ya hemos iudicatlo, formando así el manantial copioso que va 
á formar inmediatamente clespues <le su salida. el Arrnyo <le la Azu­
frosa. 

La ¡)oza qué está situada mas al Sur, yácuya falti~L O. tiene l11gar ese 
desagüe, manantial 6 Yertiente que ya, á formar el arroyo de que 
ya dimos cuenta, es la Poza del Zacat011, llamada así porque por 
encima de ht grnn sáb:rna, de ag1uL que se vé en su fondo hay una 
roa.ta de zacate ó islote flotante al cual el vieuto, cuando tiene po­
der pam llegar hasta aquel sitio, mueve y condnce ele una ol'illa á, 

la otra. 

Hay quieu asegure que so!Jre este islote vive un gran lagar­
to que parece Rer el guardian de tan tenebroso recinto, alimeuta­
do no se sabe de q~1é; pues en las vertientes de esta especie, la vida 
se hace imposible, parn t0dos esos sere;; cnyo elemento es el agna. Sin 
embargo, en obsequio de la ,·erdad debemos decir qne tan pronto co­
mo esas aguas se encuentran al aire libre, enc:1jonadas en el cfoce 
que se ban formado y serpentean(lo por entre las matas y carrizales 
que a•lornan sus orilla,s, dan vida y alimento á varias clases de peces que 
permiten al propietario de la hacie11da dP. la Azufrosa Yariar sn mesa, 
cuando algun eufenuo de uota tiene la necesidad de visitarlo y alte., 
rar de algun modo la tranquilidad de su quieta y apacible morada. 

Despnes podri,t inferirse que faltand6 nn respiradero á los miasmas 
miueraleR que llevan consigo todas las aguas de esta natnraleza, y por 
efecto de las causas que ya hemos apuntado, se abrió por cuatro dife­
rentes partes, á cuyo supremo esfuerzo quedarou formadas las cuatro 
pozas Je que ,·a1110s á llablar separadamente; y cuyo trabajo, raro y 
curioso hasta mas allá de toda exajeraciou, presenta uiferencias no ­
tables qne las distinguen una de otra. 

'rodas estas pozas se encuentran situadas de Sur á Norte, debiéndo­
se creer que el agua que se encue,1tra en el fondo tle todas t.lla~ es 
una misma, comunicada subtenáneamente, ó que {t lo tuénos hay e11-
Lre ellas una corriente que las poue en counrnication para su de~agiie 
recípr0co. 
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E~ta poz,, tiene de profttn,li!hrl los mismo~ treint:, metros, que el 
promontorio en qtte está sitna.fla tiene u1

} altura. sobre el 11i~'el del 
arroyo; tiene de lliámctro sobre treinta. y cuatro metros apro:mnada­
mcnte, es circulat· y est:í. eorta,l:, :í. llico, no sourn una. peña. de nna sola 
pieza, :,;ino sollrc capas de pie,lra de ma,yor 6 ,le menor ext-0nsion, s~bre­
puestac; las unas sohrn las otra~, y asemejándose á. una pared ,le ptedra 
que lrnbiem sido constrnida recientemente pnr nn alb,\iíil. Y decimos 
recicu l'Onstmitla, pGrqne sohre es:\ irregular !:mperficic, el tiempo no 
l.la tcnitlo p,>rler par,. marc:tr ni11gn11a 1le. sns huellas: astií como se de­
be ercer ,¡ne est-tha el primer ,lia del hnnclimiento y como estará basta 

qnc 11110 11ucro wnga {t 1larle una forma 1liferente. 

l•;I agua dl' esta po1.a haiia. en sns cnatrn quintas partes las paredes 
del recipiente y solo en la otra qninta se ré nna. playa de un metro de 
anchura, cuya playa e.c;lá fornuuhi de una sola peií:i.; por manera qne 
pam bajn.r (~ c:-ia prot'nudi,hul :-m 1wresitan súlidas unerdas y auemas el 

atrevimiento del que qniern descc11cler ahí. 

Se tlebe suponer que el inmeu:,;o m·\terial c¡ne llenabii este orificio ~­
los árbole:-. tlel bos,¡ne qnt~ lo cnb1 ia11, tollo lui sido sepultado debajo 
de las aguas que estamo:,; deseribiendo, porque al rededor de este cr.L 
ter na,h se encnentr,\ <tite imli,1ue haher si<lo arrojado sobrn la snperfi. 
cic. Y 8in embargo, tle to,lo ese volúmcu lle piedm.s, tierra Y árboles que 
l.ta. cai,lo en su fondo, no puede sa,her11e toua,vía. cuál sea su profundida.d, 
pues aunque se ha intentado val'Ías veces a.l'l'ojar sondas hasta de cien 
mctrns de lo11gitu,l, ese fondo no ha pouhlo encontrarse. En materia 
de a•Ynas termalrs es lo ma.s estupenuo que nosotros hayamos couo-

1:' 

ciclo. 
L:t segn1Hhi poz,\ ¡e lhtm,\ h~ Pvz,i de _los Baúos, por ser la únie:\ cu· 

ya posiciou permite bajará ella y apro,·echarse de sn benéfico influjo 

para ciertas enfermedades. 
Esta poz:~ es ménos reilonda, 1p1e la otra, present:.i. en ,los ~le sus cua­

t rn partes el mismo aspecto de la ¡)()z:t anterior, es decir, cortada á 

pico (t una elenteion tle treinta metros ~obre el nin~l del agua. y rliObre 
capas 1le pierll'a. puestas las una':! encima ele las otras. 

gn una de las otras dos cuartas ¡>:\~tes e1't,1. ~itnado el declive hail• 
t~nte inclinado por donde se puede bajar, cuyo terreno es ele piedras 
mas <Í ménos grandes cnbiertas con nna tierra negrnr.ca y peflregosa, 
por e111ucdio de cuyas piedras crecen pequeños arbustos y árl>oles de 
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colosales dimensiones. Todo este declive descansa sobre una playa de 
piedra ,lura. de una sola pieza, qne dando vuelt,1, hácia la otra enarta 
parte del teneuo que todarfa no liemos descrito, presenta el aspecto de 
una snperficic cóuc,wa en su parte angulosn. 

La otra parte ele esta circ1111forencia, está oeupa.1la por trozos de pie­
dra desde dos metros 1le largo y uno de espesor, hasta de sei:'I, ocho y 
die¿¡ metros, aglomerados los unos e1icim,t <le los otrn:-1, pot· enmedio de 
los cuales se ven muchos árboles seculares que dan á este sitio un ai,- • 

pecto triste y sombrío. 
.Mucllas de estas peií:ts en el momento de la :-iac111lida que las des­

quició, foeron sin dmht t·o,l:u11lo p,>t' la pen,liente, quetl:í.ndose mucllas 
de ella,; en la 1,la.ya lle piedra ya cita.da. y otnts sumergidas dentro de 
las aguM, t\ muy corta distancia de la orilla, porque un medio metro 
mas allá se encuente,tu el a.l>i:'!mo cnyo fondo tofada. no se conoce. ' 

Esta playii, ó esta orilla ,le piedra dum de lllHi extension de cua.ren. 
ta metros, y l'sas piedrns dentro llel agua formando en algunas partes 
escalones ó a~ientos, es el úui,:o terreno accesible ú los bañistas, pero 
todo esto sin comoüidall ning1111a, sin una, sola ello1,a donde albergar­
se, en el fontlo de un antro agreste y solitario, y cubierto todo por un 
bosque sin cultivo, sin flores y sin frutos. 

L,\ temperatura de estas agnas es la ,lel c:tlot· 11atlll'al ele! cuerpo, 
pues al iutroducirse en ellas 110 ~e experiment..i sens,tcion niurruna, de o 
calor ni de frio. Sn color e~ azala•lo, límpido y traspareute y su sa-
bor nada tiene de repugnante, y cou cxcepcion de su color natural, 
no se nota en ella, ningun olor desagradable. 

La. capa de agua que estamos describiendo ten,lrá una lotwitud de o 

treinta metros y nna anchura de veintiC'i11co. 

En la apariench\ estas aguas parecen muertas y estancadas; pero 
por peco que el baiíista se twentnre un tanto tuem de la orilla para 
prob:u· ó lucir sus co1tocimieutos eu natacion, conoce inmciliatamente 
que llay ahí uua focrza concéntrica de tal gr,weilarl, qne se necesita l.ta­
cer grandes esfuerzos pa.m salir <:nanto ,~ntes lle tan eminente peligro. 
Y el)ta. fner1,a, no solo se hace ~cutir cnautlo uno se cncnPntm en me­
dio ele las agmui, siuo qne :rnn estanrlo SPntatlo Robre alg1111a. de las 
piet.lra:S de la ol'illa, s3 sientt~ se[niwlo ,le elh á p1>:,1:n suyo. 

Por esta. causa sin chula. muchos e11fet·mos qne no saben natlar, lle­
rnn s~s artesas ó llañadera::: pam poder haííarse sin el peligro <le que 
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sw; males vayan á t.erwiu.u en el fondo insondable de esa. pérfida vo,.. 

rágine. 
Por el 1uiswo principio se nota que toda e11pooie de snciedad que 

caiga. en estas agua,.q, desaparece instantáneamente para. recobr~r como 

por encanto su limpidez ordinaria. 
Las enfetmedades qne segnn se 1lice se curan con estas agnas, son: 

enfü1·medades cutáneas de toda. e1.4pecie, dolores reumáticos, calenturas 
que han resistido á todo el poder de la. ciencia, y por último ha.y quien 
asegure b:,ber curado la vh,ta, cansada 6 maltratada por los años. 

Por lo dtm1as, ninguu exámen químico 11e ha, hecho hasta ahom de 
ell:M! y seria de desear que alguna persona de conocimientos en la. roa• 
teria se avent1~rase á ht\cer una excursion á. estos lugares; porque debe 
creet"Ee que l)io11110 haºpuesto ahí tan fenomenal trabajo para que no 
tenga otro objeto que regar algunas fanegas ele tierra. y perderse eles-

pues en el océano. 
.Entrn estas dos poza8 hay u11a esca,·acion Sllhterninea á h\ cual los 

hab:tantes ele est.os alrededores le lian daclo el nomhre de hL Poza del 
O11artel; pero en suma este trabajo no es otra. cosa que una ga· 
lerí.. cortada sobre la. misma roc:i, sin Rolncion ,le continnidad en su 
tondo, ó que si la tiene por 11110 de sus lados laterales, ésta conduce á 
una cueva. poco conocida hasta ahora, pero que 110 se encuentra en 
ninguna. de sus partes agua 11i poca ni mucha. ltam que pucliera lla• 
marse propiamente poia, por lodo esto nos abRtenemos t\e entrar en 

mas ámplia.s eeplicaciooes. 
La tercem poza que sigue inmediatamente tlespues de la ele los Ba­

ños e11 la Poz:~ de los Murciélago.~, poi· criarRe en ella tal número de es­
tos animales que, al decir de las gentes de estos sitios., al meten:e el 
sol 1,altm tantos y en tan grande cantidad que parecen nuLes que se 
leva,,tan en el lwrizonle y que ei,parciéndose por difet·tmtes partes, van 
á buscar su alimento cotitliauo eu la sangrn ue hLS béstias qne encuen• 

tran á tHI p,\.o;o. 

La coutiguraciou de ei,ta poza, su profundidad, anchura y la capa. 
d~ agua que Re halhi en 11n fondo, todo es poco ma.CJ 6 ménos lo mismo 
que e11 las dos anteriore11. La úni<'11. diferencia que hemos notado es 
que las piedras de que se componen sus parndes 110 están puesta'! aquí 
horizontalmente como en las otras, sino ,·e1-ti~1les y diagonales; que­
·11amlo entre todas t•ll.11; 1111ai; grietal-i mat- ó méuos profundas, cuya 
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OSCUl'iclad Y quietud abs 1 ~ • bres de esos . 1 ' o n a, co1me11e pr1fectame11te á la.CJ costum-
. . amma es para su segurida,1 y RII propagacion. 

La baJada á esta poza es mas difi,'I 
dos modos se puede baiar "1·11 1 l-n c1 qne en la anterior; pero de to-. 

b 
'.., " e 1,1;lllOr de ·,hog·, • • ' l 

so re la roca como cu h ¡>o . .1 1 Z ' ' t:so O t e estrellarse 
' Z,L ue '.Jacaton 

La última poza, ó sea la cuarta de ne ;1, : 
noce con el nombre de la Al ed q emos querido hablar seco-
rio1·es, sino es que pa,:ec' am a y que en nacfa difiere de las ante-

, . e l!er nu1.~ rednci<h Y 1·t" ·1 
Con todo lo relata 1 ' • mas r • 1c1 su bajada. 

' e o creemos babPr ciad> .1 lo que son los baiios de 1 ... A ~ ' < 
1111ª I( ea. aproximada de 

. .. z111rosa en el Di 'L -'t i I S 
hpas. Ahorn entrare1110.., P''t'" , 1 • s 

11 0 
< e m· de Tamau• 

0 " ,. conc mr en '\I b 
nes, para probar que nada de t l ' g1~nas re,·es comparacio .. 

· cuan ° 1emos visto e t · 
mmerales se parece á hs q 1 ° ma er1a de aguas 

. ' ne lClllOS I elata.do 
magmficencia debieron h·Lbei· t . _1 , Y que por su grandeza y 

l
. ' en1uo para su dese · . 

e ie.stro que el que la snertc l · ripc1on un buril mas 
· 1ª puesto á nuestro al • 

tmo de las cosas lrnrna11as nue . canee. ¡Triste des• 
_
1 

·, •j pa1a.revelarse en Jo t' 
granue, se cscoje cai;i siemp,·e el . que 1enen de mas mstrnmento mas to. 
Y por consecuencia el ménos apropósito!. 

1 
pe, mas oscuro 

Las aguas <lt>I Topo cerca de liontern , , 
y las aguas de \'illa, de Vall I Y, Estado de Nuevo-Leon 
. es en e Estado de s J . ' 

tientes ó nianantiales 1111e e··t: ,. ~ an ,111S, son dos ver-
- s ,m soure la supe •fi · d . 
nerraman sus aguas sob.. _ 

1 
ete e la tierra que 

• lt 1111 pequeno canal ' 
y e1ue desap.1rece11 en el I)rim••r ,., . . . , . que i;:e han formado 

. '-' ollO\'O o 1'10 e¡ne , 
mino. Esto nada tiene dti ext1··•0 · 1· • . encuentran en su ca . 

• · .. H mano. 
Los difere.ntes manantiales que form• I· , 

Saratoga en los l'Jstado'-U 'd l , .. ,in ,\:os t111 afüm,ulas :wuas de 
s 111 os e el Norte no . º 

ples veneros de aguas de dit' . t· . , son otra cosa que sim .. 
- eien es calidades• 1 nez no rerelan formar parte ele un rr . '. ~ero '}lle por su peque-

. tmiias dr. la tiena. , g an rec1p1ente oculto en las en-

lfo fin, las que lu,mos ,·ist-0 en los ·th·Pcl1• 
desde t•I agua tibia hast'l. el ª"'1" 1 '. • . , .dores ele X,ipoles en Italia 

. , , '"' '" 11n·1t•ndo todo . 1 
1111110 que las ya citadas todo b. 1 . , signe e mismo ca-

dé 
. ' ' so 'e a im¡)et·tieie d I t· 

que 11lea de que proceden de !' 1 . e a ierra y nada 
En la.e;¡ aguas de la Azufrosa t~gun ''~1~-0 depósito subterráneo. r . 0 es t 1terente todo d 

ort mano. Las pozas qne hemos d . . ' grao e y extra-. escrito .r el mmen d 
expuesto á )a.e;¡ miradas de t 1 · so can al de agua 

f◄ º' os, parecen estraiia8 ¡ 'd 
qne orma t,;n <le~ngiiP. MnertaA 6 ,1 . . a r111 o del an·oyo 

ot m111:l'- flll apnriPncia hnn tPniclo 
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. , r la ca a de piedrn que las cnhria y co-

la fuerza necesana pma rompel . ~o dijeron· verémos la lnz, y la 
mo avergonzadas de su encarce aunen ' . 

luz se hizo para ellas. . L tos lectores nos perdonen el 
1 eda suplicar u nnes 

Ahora so o ~os qu . d de habernos creído capaces de mane .. 
atrevimiento que liemos tem o . 1 1 füiada Odisea de las aguas 
jnr la pluma de Homero, para hacer a e esa ' 

termales de la Azufrosa. 

VII. 
TAMPIOO Y SUS ALREDEDORES. 

Por el afio de 1820 existía en el lugar <1ne ocupn al presente la ciu­
dad de Tampico, uu mirnte ví1·geu, que ha si1lo clel'l'ibado en los diPZ 6 
doce aiios siguientes, eleváudose en su lugm· el extellso caserío que hoy 
sorprende la vista. del viajero con <>l hermoso pinorama qne presenta 
sobre las má1jenes del rio. · 

Tampico, una poblacion moderna forma.da despnes de termin:ula la 
gnerra de in<lepenclencia, se delineó, como lo he dicho e_n otro lugar, 
en el a,iio de 1823; sus calles rectas tiradas ú eonlel presentan nn mo­
delo de simetría, la generalidad de sus casas tiene esa constrnccion sen­
cilla, ta.n comu11 en los pueblos qnc se forman pronto en me(lio de las 
reroluciones, y no parece si110 que la ciu1latl formacla prorisional, es­
pera 1111a época en el porvenir para trasformar sus pequeüas casas en 
edificios de arrogantes facbarht,;,, E~ta trasformacion ha ido teniendo 
lugar paulati11amente en estos últimos treinta, aiios, y de dia en día. se 
ven derribar casas de pobre apa.riencia ¡mrn lernntar en su Ingar otras 
ele aspecto mas soberbio. 

Tarnpico, considerado como puerto de mar, pnedc y debe colocarse 
entre los principa.les de la República., ya en atencion á qne por este 
puerto tienen establecidas i;ns relaciones comerciales con el extranjero 
las poblacione~ de los Estados internos de Querétaro, Gnanajuato, 
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